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mentc/i calle de San Curlios. E n  la tienda de Irigoyen calle de >¡ari Francicco al lado del vi age de ilusión. 
E n  el almacén de Partía en la Plaza matriz.

J ' l  Centinela y dos camaradas suyos de la 
campaña ■ -Diálogo curioso é instructivo.

Centinela— ¿ Quien vive ?—(una voz) La 
patria !

Centinela—¿Qué gente?—(La misma voz) 
Ciudadanos!

Centinela—Pase libremente.
(Son dos hombres á caballo y al pasar se 

de tienen en frente del centinela, con quien 
emprenden el siguiente diálogo.)

Dos voces—Buenas noches, señor centinela.
Centínela—Buenas noches, paisanos !
Una voz.—¿ No nos dá V̂ J. razón donde 

v ive el General D. N N. ?
Centinela — Che ! mire quien habia sillo. 

; Cómo estás Pedi do, cómo te vá ?
Pedro. Che ! yo  tampoco te habia cono­

cido, Pepe : ¿ cómo estás ? ¿ con que Je cen­
tinela ?

Centinela. Ya lo ves, querido. Ahora es 
soldado aquí todo el mundo, ó al menos debe 
serlo, se^un las disposiciones de la autoridad.

Pedro. ¿ Y qué no es así en efecto ?
Centinela. Quó disparate ! Yo estoy de 

soldado, porque soy patriota y tengo voluntad 
de servir y dar ejemplo, mas no porque se 
me fuerce á ello.

Pedro. Es posible ! Pues ¿ qué no hay 
energía en las autoridades de la capital* ó no 
se trata aquí de resistir la invasión ?

Centinela. De eso se trata ciertamente : 
pero las providencias que se toman son mui flo­
jas; no parece que estubiera el país en un gran 
peligro, ni que hubiera mucho que temer. 
Todo el mundo está disgustado con esto, y 
aun los inas decididos patriotas desesperan del 
buen éxito de la causa, y mas bien trata cada 
uno de salvarse.

Pedro. Es posible ! ; En ese estado están
las cosas por acá ? Pues amigo, en la cam­
paña no es así: allí todo el mundo está sobre 
las armas ; los comandantes de los Departa­
mentos, aun sin esperar órdenes del Gobier­

no, han tomado las medidas mas enérjicas, v 
lian puesto sus departamentos en el mejor 
pié de orden y de seguridad. Allí, amigo, 
ha corrido sangre de malvados, y con dos ó 
tres que so han fusilado, ha sido suficiente 
para imponer el respeto, y contener a los au 
daces partidarios de Oribe, que quisieron 
meter bulla.

Centinela. Lo que hay es que en la cam­
paña esos partidarios serán mas audaces ; 
aquí no; hay muchos, pero muy mansitos y  
juiciosos. No sé quien se metió dias pasados 
h prender y remitir abordo una pacotilla de 
los mas notables ; pero á la media hora se 
les mandó poner en libertad y.volvieron a sus 
casas. Porque ¿ para qué se ha de incomodar 
á nadie sin necesidad ? ¡ Haya libertad para
todo el mundo !

Pedro. Pero eso no puede ser en estas cir­
cunstancias: que se guarde esa conducta cuan­
do el país esté tranquilo y libre de enemigos 
estoriores, sea enhorabuena ; pero que cuan 
do el país está invadido por un ejército,esr 
tranjero Je  degolladores y ladrones desalma­
dos, dejar en toda libertad á los partidarios de 
la invasión ¿ dónde se lia visto eso sino acpií r

Centinela. Es que este es un lobierno de 
principios* y los hombres que están al frente 
de la administración son muy liberales y hu­
manos : mayor violencia se harían ellos en 
adoptar tina medida fuerte contra los enemi­
gos de la patria, que la que se haría á estes 
en fusilarlos, espatriarlos, ó embargarles si s 
bienes

P e d  o. Estoy muy cierto de eso ; pero 
amigo, ese es un error muy funesto : ya la 
experiencia ba debido desengañarnos de que 
con esta conducta nada se consigue, sino alen­
tar mas á nuestros enemigos con 'a impuni­
dad, y amortiguar en los amigos el espíritu 
público. Querer  observar principios con un 
enemigo, que ninguno observa ; guardar en 
les momentos de una guerra á muerte y  de 
una invasión estranjera la misma conducta,
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que si estuviéramos en la nías profunda paz y 
tranquilidad, me parece (pie no es cordura, 
sino error manifiesto. Por otra parte, los go­
biernos no deben dejarse llevar de sus propios 
sentimientos, sino obrar con arreglo ú sus de­
beres, y á los grandes intereses (pie están 
conliados á su cuidado. Kso de gobierno <¡e 
principios es mal entendido, si se cree que 
en ningún caso se debe un gobierno aparlar 
de ellos, iíl nuestro lo es realmente : pero 
¿ á donde diablos ván á dar los principios y el 
gobierno, y la patria, y la independencia, si 
triunfa la causa de los invasores? Por lo u rs­
ino, pues, (pie somos partidar os <e los prin­
cipios, y que tenemos conciencia deque  nues­
tra causa es la de la justicia, no debemos omi­
tir medio para asegurar el triunfo) ni consi­
derar ninguno como ilegítimo.

Centinela. Con efe t >, vo lie tenido siem­
pre *y tengo por un sofi-ma muy fnms'o á 
nuestra causa, la «Te» nriu en que o-tán al­
gunos, de que gobierno (Je principios quiere 
decir, qne en todo ca-o, y con toda clase de 
pesonas  >o ha de observar siemp’e a misma 
conducta ; ó que es conforme a los princi­
pios el dejar impune á un traidor, el dejar á 
los enemigos en libertad de conspirar contra 
1 1 patria y entregarnos n merced de los de­
golladores que ta invaden, ó esponcr la inde­
pendencia, la patria, los principios, y aun su 
propia vida \ propiedades a qne sean presa 
de un tirano ó de un conquistador, por ese 
respeto supersticioso, erróneo, y mal enten­
dido á los principios.

Pedro. Fu s anego : en la campaña la han 
entendido mejor .- allí no se conoce nías ley 
que el salus jiopu'i, asi lo han entendido los 
mas de nue-tros ge fes como por instinto, y 
c-toy persuadido á que no so!o hacen m> y 
bum, sino que tod <s los buenos patriotas 
a (lauden su conducta, tanto co no se de*e« 
peratt cuando ven flojedad y paños calientes,

Centinela.. Y ¿es cierto que han «ó lo ?usi~ 
lados ó muertos ol Santiagueñó, Carlos Li p z 
y otros faci icrosos, que andaban levantando 
el poncho en favor de la invasión ?

Pelro. Pues ¿qué no se ha publicado aquí 
de oficio 'a noticia ?

Centinela. Nada de esn, camarada ; pa­
rece qu « estas cosas nos fueran desfavorables, 
ó que fueran falsas, pues nada «le lo (pie' cotre 
á esto respecto, se ha visto publicado t f inal­
mente,

 ̂Pedro ¿ Qué me dices ? Pues sino fueras 
tu quien me lo dijeras, no lo creyera.

Centinela. Pues hi |0 aquí nú ve i la» cofa* 
do otro modo. A»¡ ca que « I pueblo nada 
su be do oficio, no oye íiiii» que las mala» rto- 
tici m (pie esparcen bis Idanqui los, y uno líos 
lo croen todo perf i lo ,  cu ordo no estamos 
en ese caso.

Pedro. A Dios! No quiero oir mas : h ad a  
otra vista.

Centinela. A Dio», que ido, bosta la vista.

P O R  T ÍF W JC IO X E S .

También limnna naaeado co no uno de tan* 
tns por ias obras <¡ue se están haciendo, y 
vi «»o el e-'ta lo en (p«e -m h di han ay' r, e nú­
mero do traba jadeos  que se ciu| lean, \ el 
mét« (lo «pie '’e observa, soínos de ( pinimi, 
sn/uo meliorí, ip«e hay obra todavía, p ra iiihb 
do I j  «has. Lo que no comprendérnosos, 
uor qué en bigir <¡e (if>0 no si'M IUUO ó 1200 
trabaja iores diario-, (/'oh el mismo muero ó 
con el mi*ino gasto, cin mas que aluminar ó 
doblar el número de brazos, se ha á en un 
solo dja lo que ahora se liare d i  d"S ; V «in 
que la obra cueste un peso mas, puede estar 
concluida cu b ú í! dias. Nos (are e que lo 
mas prcrioso en estos inomentos es el tiempo, 
v que debe ponerse el mayor a hinco y estudio 
en aprovecharlo; de modo que no un leiuos 
apurados. ;

Tampoco nos parece bien pensado el hacer 
trabajar por dia ó por j rnal, mas b en que por 
empre-as <í á destajo, ya sea cont-atand" con 
uno solo l.i obra He toda la línea, ó contratán­
dola por paites con diversos emprt safios, to­
mando las precaucione^ convenientes para 
asegurar la infalibilidad de su conclusión en 
un plazo fi|o : porque si no se tomas< n esas 
precauciones, ningún castigo, ninguna in«l* m- 
nizacion imaginable, la vida misma del un-  
pr« sa«io v (Ti i i vidas que tuviera, nn compen- 
sarjan el mal «pie resu taria de fallar á sus 
compromisos, v de que llegase el enemigo 6 
la? trincheras y éstas nocstubiés'en concluidas

Oímos denr  dias pasados, que sp hab a 
hecho a S. I!, el Sr. General Pas una pro­
puesta n este respecto, pero que había rido 
desaprobada ■. ignoramos lo que en e-lo huya 
de cierto; rc-p« tamos como debemos t< d os 
sus disposiciones, tan p'ena é ilimitada es la 
confianza qne tenemos en su saber, prudencia, 
v conocida decisión por nuestra santa causa ; 
neró' sinentba'go hemos querido permitirnos 
estas indicaciones, por si pueden ser de al-

ir:**-.



¡ a.ii| r utilidad. Son ~al menos »i i «l e í  mas 
I buen deseo y del mas puro entusiasmo y pa­

triotismo.

I jT acción del Gobierno pn estas c'rcnns* 
tm eias  debe »or lauto mes ejecutiva y enér­
gica, cuanto es mayor el número do objetos 
sagrados que reclaman con imperiosa nece- 
si lad V justicia su próvida atención. Despees 
de la defensa y salvación del país, (pie es pri 
moro que todo, acaso no hay objeto que re­
clame con mas preferencia los cuida los pa­
ten taos  de ¡a suprema autoridad, (pie la mi­
sera sueite (1 ■ esas desgraciadas familias, que 
habían lo abandonado de un momento para 

' otro sus hogares, unas por >n fa'ta de tirotee 
cion (jueno lia podido dispensarles e e|ercito 
en su retirada, v la» mas por urden (le la un- 
torula I, se bailan diseminadas por toda la 
campana desde el Rao Negro hasta esta ca ­
pital.

Según relación de personas fi ledignas, que 
lian euiigr * (lo de varios puntos de aquel y ue 
este lado do dicho Rio, es cosa que mueve á 
lástuna v compasión las miserias y trabajos 
con que las mas de esas fiinilias se arrastran
á tanta distancia, teniendo muchas de ellas
que quedar en el campo al raso, por hábérs< - 
h s  roto las carretas, fahá loles bueyes, ú 
otros medios de cont miar <u p.enosw marcha ; 
mientras que otras muchas, hah’en lo aban­
donado v perddo una parte de su menguada 
fortuna, v gastado la otra en trasportarse 
precipitadamente, se encuentran no so'o sin 
un techo quo las abrigue, sino hasta siu ali­
mento con que matar el hambre,

Ks ¡mes muy pisto que el Gobierno provea 
de algún mo lo al alivio de e-as desgraciadas 
.famidas, y que si, aun no !o lia hecho, tior 
haber  esta lo su ateiíci >n absorvi-h» por lo° 
preparat ivos  de la d'deusa nacional co iinui- 
que órdenes á los coman lant.es de los depar­
tamento'», para que provean á esas familias 
siquiera de carne para su alimento, especial­
mente á las mas pobres, tomándola del ve­
cindario bajo de do$umenfos para su mIkuio 
en oportunidad, ó inas bien de las estancias 
de los enemigos  conocidos de la patria, de 
esos (pie se alegran de tanta H e s g r a e i v  
trabajan por atraer sobre ella tantas calami­
dades. .

De entre los enemigos que residen en la 
capital y que son pudiente?, debería sacarse
otra contribución forzosa de dinero, de taba-

• ■ . ' ' . • *

co, papel, verba, y otrOs artíce os de los mas 
necesarios, para socorrer á esa* mtsmvs fa­
milia'», pidiéndose antes n lo» comandantes 
.le los departamentos una razón de la* falló­
las pobres y necesitadas, á fin de hacer una 
usta v arroglada distribución de lo que se 
colecte, y destinar una porción ac ida depar­
tamento para (pie sea repartida entre ellas. 
La justicia y la humanidad exjjen que se haga 
algo á este respecto.

Ayer ha llegado n nuestros oidos una especie que 
corro en el pueblo, de que han llegado á esta cuidad 
dos individuos de la campaña con pasaportes de Oribe 
dados en el Yí. Ignoramos absolutamente lo qno 
haya de cierto ú este respecto; pero estamos persuadí- 
dos ó .pie la especie no carece de fundamento, ó que 
no es una mera invención, y cuando lo fneia, no 
seria mas (pie una de tantas especies falsas y alar­
mantes que hacen circular nuestros inofensivos ene­
migos, esos áspides man«itos que tenemos en casa.

Creemos como muy probable la venida de esos 
individuos con los pasaportes .pie se dicen; pero esa 
debe ser una treta de que se valen los O, ibes para 
engañar y seducir á los tímidos ó indiferentes, y 
alentar á sus parciales da la capital y demás puntos 
d is ta n t e s  á que se levanten, se reúnan en bandas 
contra la autoridad legítima, ó vayan á incorporarse 
á las tila*. Ellos aun están bien distantes del Yi; pero 
nada cuesta fingir un pasaporte, carta ó cualquier 
otro papel como datado en este punto; el fin C? 
engañar á los unos, y alentará los otros engañándolos 
también.

Entretanto, es una desgracia el que tales tran­
seúntes no caigan con sus pasaportes en manos do
la l'olicia ó de los gefes militares del tramito, v que
ninoume de estos ni de otros muchos malandiinesO
(pie nadie duda que entran y salen, y van y vienen 
ron el patriótico y  suato fin de que la jiatria y l°s 
patriotas caigan en manos del tigre que los quiere 
devorar, sea sentido ni aprendió», ni so baga con 
ninguno de ellos un ejemplar, que quite á los demás
tan mala tentación. ¿ Será que veamos visiones ? 
¿Solo nosotros veremos enemigos, y maquinaciones 
donde no los vé la autoridad ? Al que ñus lo ase­
gurase le pagaríamos las albricias 1
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AVISO— 1.®

f So venden acciones (fe la PasteIcría Oiicn J 
ral establecida hace algún tiempo en la falle 
del Fuerte todo derecho, doblando /i mano 
izquierda, después á la den cha, pasando 
el alhnfiid, á la punta (pie ?¡gue, Esta |.ae- 
tc’ería, que apenas cuenta poco tiempo de es- 
rab'cciniiento, lince tan rápidos adelantos, y 
dn tan crecidos dividendos 6 los arrionistns, 
que uno de ellos, según noticias fidedignas, 
ha embarcado en esto* (lias para Inglaterra, 
en el Paquete Ingles, 8 MIL ONZAS de oro, 
por lo que poles-con-tíjeras. F.I r atable cimiento 
continúa suministrando al público toda clase 
de pasteles al gusto de los aficionados, y es 
tal el crédito de (pie goza, que < ada (lia se 
aumenta el humero de los concurrentes y de 
los pedidos.—Es probable que este estableci­
miento nada sufra por consecuencia de la 
guerra, ni aun por tin sitio ; pura cuando 
falte la carne, se harón de didee, de pescado, 
y de otras sustancias agradables: al contrario, 
si hubiese un sitio, y escasease la carne ú 
otros víveres, la habilidad de los fabricantes 
y los acopio? qne la empresa tiene hechos, 
prometen para esc tiempo mucho mayor con­
sumo y mayores ganancias. Como su ma­
yor mérito no consiste en la.carne ó sustancia 
án que se reboñar, sino en la masa ó en el 
amasijo, la falta de aqud'n no producirá nin­
gún trastorno ni paralización en la fábrica ; 
y así la empresa ofrece quizá pora entonces 
mejores resultado?.—Ahora píos, que casi 
todos los negocios están paralizados, se pre^ 
senta n los especuladores rn empleo seguro 
y lucrativo do sus fondo?.

Las acciones se venden en el ¡usar indica­
do ñ cualquiera hora del dia. Su precio varía, 
según el número de la acción,— Para tratar 
véase con cualquiera de los empresarios allí 
mismo.

AVISO—2."

En la farolería Oriental calle de la esperan­
za puerta sin número, se hacen y componen 
faroles de iluminación en días de festividad y 
regocijo. En la calle de San Carlos, acera 
de enfrente al remate de Bnenn. pueden dar 
razón del mérito de la olr-a ; porque para allí 
so han compuesto á mediados del mes próxi­
mo pasado como dos doccirs poco'mas ó 
tneno?.

A VItO—J.®
En la ca le dtl P> ¡ton, erra r'c Lona E s ­

peranza hay una t l ígtnte  alfombra que lité 
comprada ó In.*> pobrocit ie ¡Moijis de Córdo­
ba, La dueña de dicha prumu hnct r saber 
ú sus camaradas que no la usará ha-ua que 
tenga el gusto de oir una mira do gracia cor* 
fu querido y obediente hijo (el que está  para 
llegar); aregmdudóles que espera (Mr< nurla 
sin que haya llanto, ni bofetones, ni atmnazua 
con pistola en mano.

TEATRO.
^ U N C I O N  E X T R A O R D I N A R I A .

Hoy Domingo 22 de enero de 1843. 

BENEFICIO
D E L  ACTOR 

Santiago González.
F 1 deseo de retribuir en un» pequeña parte, las 

consideraciones que el público dispensa á ruin laicas 
escénicas, n.e lia puesto eu el caso de prt ser.loile 
una función diana de su buen gusto é ilustiacior. 
Entre la colección de dramas selectos qne hoy po­
see el repertorio del Empresario del Teatro Nacional 
no era fácil fijarse decisivamente, pues todos á la vez 
son de un mérito sobresaliente,- mas consultando 
personas inteligentes, he llegado á decidirme, íntima­
mente persuadido que la obra que voy á poner eu 
exhibición, merecerá 1< s aplausos del públic o.

Después de una gran sinfonía preparatoria á la 
representación, tendrá lugar la del interesantísimo 
drama nuevo romántico, titulado

LA M ONJA-SANGRIENTA.
Div ididos en los siguientes cuadres:

J . °  Las Catacumbas de Roma.
2® Los Bohemios.
3® El Convento.
4 . °  El baile.
5® L as Ruinas.
6 . °  El Incendio.

Es ¡negable que contribuye á dar realce á esta c'a- 
se de obras dramáticas, el adorno esténico que re­
quieren. y este convencimiento me ha puesto en el 
deber de no emitir sacrificio pITra presentar en et 
primer acto una decoración nueva que represente el 
desplumo de una paite de las Catucvmlas, cu el
5. ® acto Las R uinas del Convento de Aran; y eí
6 . °  E l Incendio d é la  habitación de Matilde. Los 
interrredios, que sostendrá la orqueta, seránde lo 
mas re'e< to, quedando suprimido malquiera oti®, 
por no hacer pasada la función y el Fin de Fiesta,

Público Respetable Si la funm.n oue os presento 
llega á merecer vuestra aeeptaciomqiieUaián suficien­
temente recompensadas las aspiraciones de vues­
tro obsecuente y agradecido

Santiago G onza le í.
A las 8

íNpréjnta oriental. ~


